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Presentación




Jonathan Rotstein






			 «¡Oh, Roma! ¡Mi país! ¡Ciudad del alma!» recitaba el poeta inglés Lord Byron a comienzos de un siglo, el XIX, que encontró en Jean-Martin Charcot al genial precursor de un joven Sigmund Freud que, desde el comienzo y hasta el final, no dejó de apuntar nunca al cuerpo enlazado al alma. Ya fuese estudiando la reproducción de las anguilas o abordando las afecciones en la histeria, Freud siempre supo sostener un vivo interés por el cuerpo manteniendo en el horizonte la disciplina original que inauguraba, sin por ello alejarse un ápice de su soporte material. Tal y como puede verificarse a lo largo de su obra, el psicoanálisis no es sin el cuerpo.


			 Dicho interés, sea por medio de su formalización clínica, de su práctica analítica o de la experiencia cotidiana, nos permite metaforizar —¿por qué no?— al cuerpo mismo como si fuera esa ciudad del alma, Roma, la más bella del mundo y, no obstante, siempre inacabada. A buen seguro es por ello que la amamos. Ahora bien, la geografía del cuerpo exige un orden, ¿o acaso puede haber cuerpo sin Nombre del Padre? En cuyo caso, ¿de qué cuerpo y padre estaríamos hablando?


			 Si como dijo Lacan «el sinthome es sufrir por tener un alma»1, entonces podríamos pensar en la existencia de —al menos— dos tipos clínicos diferenciados: los cuerpos borromeos y los que no lo son. Aspecto que ya puede leerse en los albores del estadio del espejo, cuando Lacan pase a encadenar los registros entre sí según un determinado orden fuera del cual toda clase de accidentes podría acontecer.


			 Incluso, deslizándonos por esa pendiente, tal y como señalamos en otro lugar2, podríamos distinguir nuevamente a esos cuerpos que, aun siendo borromeos, tomarían un sentido neurótico-levógiro o, por el contrario, perverso-dextrógiro. Comprobaríamos de inmediato cómo la cuestión del padre y sus diferentes estatutos se halla comprometida en el cuerpo, pero no únicamente.


			 De hecho, en la medida en que «el material del orden simbólico es tomado del propio cuerpo»3, lo que el lector interesado en la materia podrá encontrar en estas páginas, difícilmente diferirá de aquello que, por no haber podido escapar a una tal determinación, se ofrece como lo que es o tiene posibilidad de ser: Un cuerpo.


			 Si bien el hecho de que un organismo devenga cuerpo no está —en modo alguno— garantizado, los trece cuerpos que a continuación escriben, transitan caminos en los que se localizan y exploran interrogantes que conciernen al cuerpo del ser hablante en relación, no solo con la experiencia que un psicoanálisis puede proveer, sino, también, al goce inefable que lo atraviesa.


			 Así, bajo perspectivas diferentes y acentuando el peso en distintos lugares, podremos comprobar cómo el cuerpo y sus embrollos terminan siempre por converger en un punto que, con la única excepción del suicidio, no puede ser omitido ya que —por formar parte nodal de la estructura misma que le brinda soporte— pretender ignorarlo solo acrecentaría sus efectos.


			 De este modo, algunos de los interrogantes desplegados en el cuerpo que este libro constituye y que el lector sostiene entre sus manos son:


			

			
¿Qué diferencias hay entre la incidencia del fin de análisis en el cuerpo de un sujeto neurótico obsesivo y de un sujeto histérico? ¿Cómo dar cuenta del síntoma sin implicar la letra en la estructura del lenguaje? ¿Diríamos que el fenómeno psicosomático imprime el goce en el lugar del Otro como cuerpo?





			
¿Quién podría sorprenderse entonces de que en sus últimos seminarios y escritos Lacan apele a un imaginario no especular cuya incidencia se traduce en el impacto que Un decir provoca en el cuerpo? ¿El rechazo del inconsciente como elucubración de saber es lo que genera hoy el empuje al uso de un nombre que brinde una identidad?





			
¿De qué manera el lenguaje de las pasiones modaliza el cuerpo erógeno? ¿Qué le hacen las palabras, antes de que un niño hable, antes de que tenga imagen de sí? ¿Qué es lo que anima al sujeto a abandonar el goce del propio cuerpo, del Uno solo, el goce solitario y articularse al cuerpo del Otro?





			
¿Qué es lo que tiene cuerpo y no existe? ¿Quién puede dudar de lo que siente un cuerpo? ¿Tener o no tener un cuerpo: esa es la cuestión? ¿Por qué una joven no quiere comer o quiere no comer?





			 Preguntas todas ellas provenientes de unos textos que han sido ordenados siguiendo dos series diferentes:


			  


			 De un lado, una primera serie en la que ofrecemos el resultado conjunto del curso online que coordiné durante los meses de marzo, abril y mayo de 2022: «Cuerpos: de su constitución al acontecimiento», en donde José Ángel Rodríguez Ribas, Carmen González Táboas, Graciela Sobral, Sergio Zabalza y Elena Bisso, por este orden, dieron cuenta de la singular forma con la que cada uno de ellos trabaja, piensa y sostiene el cuerpo en psicoanálisis, no solo en su práctica diaria sino, también, en la comunidad de trabajo que la transferencia del curso generó.


			 De otro lado, se han incorporado una serie de textos producidos por amigos, docentes y colegas que, habiendo sido interpelados asimismo por el cuerpo y sus enigmas, también han hecho posible este proyecto: Gerardo Arenas, Alejandra Borla, Miriam Chorne, Susana Goldber, Bárbara Navarro, Juan Pundik, Esteban Stringa y Emilio Vaschetto. A todos ellos mi admiración y agradecimiento.


			 Finalmente, queda en manos del lector poner su cuerpo a disposición de una lectura abierta a la sorpresa y a todo lo que desde ella emerja.


			

			






Parte I











Los modelos del cuerpo 
en el psicoanálisis freudo-lacaniano


José Ángel Rodríguez Ribas




			

			Exponemos a continuación y de manera sumamente sintética los resultados finales de un trabajo de investigación académica. Sin entrar en detalles metodológicos del análisis de contenidos, la hipótesis inicial de la que partimos fue: 


			

La evolución del concepto «cuerpo» a lo largo de la obra de Sigmund Freud y de Jacques Lacan es consecuencia de la propia evolución de los modelos paradigmáticos en ambos autores.





			 Para comenzar apelamos a ciertos autores,. tales como Bercherie1 y Miller2 que, en tanto exégetas de la obra freudiana y lacaniana, nos ofrecieron una modelización fideligna del conjunto de sus respectivas obras. En segundo lugar, efectuamos un trabajo de localización: encontramos inicialmente 1294 referencias al «cuerpo» a lo largo de la totalidad del seminario —establecido y no— que Jacques Lacan desplegó entre los años 1953 y mediados de los años ochenta. Además, distinguimos 115 referencias en sus Escritos3, a las que añadimos 52 referencias en sus Intervenciones y Textos4 y 30, en «Radiofonía y Televisión»5. Lacan, hizo en total 1 491 enunciados del vocablo cuerpo. Si sumamos dichas alusiones corporales a las 542 de Sigmund Freud a lo largo de sus Obras completas6, podemos decir que en total, se revisaron 2 033 referencias psicoanalíticas respecto al vocablo «cuerpo». A continuación, y después de realizar una criba semántica que apuntara a lo propio del cuerpo («cuerpo propio») encontramos que, de las 542 referencias que hizo Freud al «cuerpo»en sus Obras completas, seleccionamos 308 referencias al cuerpo propio. Y de las 796, que hizo Lacan a lo largo de su enseñanza establecida, hemos seleccionado 454. Es decir, en total elegimos 762 referencias al cuerpo propio, de las 1 338 iniciales. Analizando dicho material, a su vez, hemos encontrado un nivel de concordancia del 84.77 % respecto a la hipótesis planteada. Esto nos permite inferir, a modo de discusión y con un más que aceptable nivel, que podremos establecer los diferentes paradigmas del concepto cuerpo a lo largo de la obra representativa de dichos autores. 


			

			Los paradigmas del cuerpo en Sigmund Freud7



			Primer paradigma: Cuerpo funcional (1886-1893)


			 Vemos que, en esta primera secuencia freudiana, el cuerpo propio trae a colación la discordancia entre el saber médico y la observación real de una afección mental, como la histeria. Es por lo que Freud se ve impelido a tener que definir claramente la distinción entre lo normal y lo patológico. El cuerpo se supone del orden de una conciencia yoica que, en su fracaso, haría de soporte de ciertos espectros inconscientes mostrando una lesión psíquica en la concepción, idea o representación de las funciones orgánicas. Es decir, que las neurosis no crean nada nuevo, sino que desarrollan y exageran ciertas reacciones fisiológicas. El cuerpo es presentado como un lugar privilegiado para la manifestación de los estados de ánimo.


			 Habida cuenta de que un elemento fundamental de dicha predisposición histérica es el hipnoide, ello traería aparejado que la histeria se debería tratar con hipnosis. El trauma —nos recuerda Freud— es el nexo causal del trauma psíquico ocasionado con el fenómeno histérico. Como resulta imposible establecer una conexión entre un elemento psíquico y su localización cerebral la primera visión del problema de ningún modo es el meramente localizacionista sino más bien hiperconexionista, contentándose con una definición puramente nosográfica y descriptiva, muy al uso de la época. Esquema funcional que no deja de sorprender por su enorme actualidad.


			 Observamos cómo la constatación clínica de la relación (im)posible entre el cuerpo y la psique sentó las bases de lo que podríamos enunciar como una nueva manera de concebir al cuerpo. Es decir, aquel que no se reduce al mero organismo determinado por una concepción neurofisiológica sino, antes bien, causado por los efectos que las representaciones encarnaron en su materialidad. Modelo bajo el que encontramos acepciones del tipo: cuerpo orgánico, anatomo-clínico, cuerpo histérico, cuerpo representación, cuerpo ideico, cuerpo extraño, hipnoide, catártico, traumático, cuerpo de las reminiscencias, afectos, emociones, etc., como algunas de sus aproximaciones semánticas.


			Segundo paradigma: Cuerpo represión (1894-1896)


			 En lo atinente a este segundo modelo corporal —Cuerpo represión— asistimos a un momento de transición e inflexión paradigmáticas. Acá, la represión abrirá un campo clínico de una extensión sorprendente bajo el presupuesto de que, para una representación inconciliable con el yo, el afecto ligado y la huella mnémica son insolubles con lo que el esfuerzo defensa es lo que desencadena el proceso patológico. 


			 Los pilares epistémicos de esta época lo componen: la concepción asociacionista del pensamiento con su ambivalencia psiconeurológica. Y la hipótesis de un quantum, que es capaz de aumentar, de disminuir, desplazarse y descargarse. Por lo tanto, la abstinencia, la decadencia física o las prácticas defectuosas serían algunos de los motivos que desencadenarían afecciones. El «Proyecto de una psicología para neurólogos» (1895), sería el último gran intento freudiano de una neuropsicología, lo cual no obsta para que esta obra permaneciera como base de toda una visión metapsicológica posterior. Al modo de una máquina cibernética, sus componentes básicos serían: la existencia de una cantidad de carga psíquica determinada y, por otra parte, la idea de un sistema neurónico, una red de neuronas conectadas tanto entre sí, como al exterior del cuerpo. En este modelo, que es tributario del trauma real, del carácter sexual y de la defensa, el cuerpo es sede de recuerdos reprimidos, huellas, trazos de memoria histórica inconciliables que se reactualizarán bajo la forma de desplazamientos sintomáticos conversivos. Diremos entonces que, en lo que atañe al cuerpo, hemos pasado de las referencias neuroanatómicas a otras eminentemente psiconeurológicas. 


			 De un cuerpo plano, como es el que hasta ahora se nos ofrecía, se va a ir conformando lentamente, sin saltos radicales, pero con incesantes intentos, un cuerpo topologizado, de lugares en perspectiva, orográfico, con sus luces y sus sombras, sus superficies y orificios, sus saltos y zonas ocultas. Hablaremos entonces de un: cuerpo defensa, cuerpo represión, cuerpo recuerdo, cuerpo sexual, cuerpo de vivencias, de cargas, facilitación y descargas, conversivo, desprendimiento, cuerpo de investiduras, etc., como algunas de sus nominaciones.


			Tercer paradigma: Cuerpo erógeno (1897-1908)


			 En este tercer modelo freudiano sobre el cuerpo, asistimos a un momento de cristalización y consolidación epistémicas. En la que se afirma la irreductibilidad del dominio de las representaciones a una mecánica neuroquímica. Freud, lanza una nueva teoría del aparato mental fundada en el lugar psíquico. Nos referimos a «La interpretación de los sueños» (1900). Es a causa del corte que se ha operado entre el sistema preconsciente-consciente y el inconsciente que jamás podrá accederse a una unidad sintética de la conciencia y del yo. De esta manera, se constituye el proceso primario, mecanismo que tiende a reproducir la experiencia de satisfacción. Y para detener dicha regresión en su marcha, se constituye el proceso secundario. Infiriendo que los procesos psíquicos patológicos son de la misma naturaleza que los que estructuran la vida mental normal, todos deben ser considerados realizaciones de deseos inconscientes. Por tanto, el grado de represión sería el grado de nuestra salud psíquica, concluyendo que es el retraso en la secundarización quien explica la potencia de los deseos infantiles del sistema inconsciente. En este modelo, los registros metapsicológicos ya han encontrado su especificidad. La cuestión psicodinámica va a centrar gran parte de la obra y las referencias corporales durante el presente periodo. Freud asume que lo que caracteriza la vida psicosexual infantil es que ella proviene de determinadas pulsiones parciales, de zonas erógenas y que tienen como único objetivo la procuración de placer; siendo sus caracteres el polimorfismo sexual, que la satisfacción es autoerótica y su ambivalencia bisexual. Lugar de la satisfacción sexual, el cuerpo es el espacio de las pulsiones sexuales. Por lo tanto, nos encontramos ante un cuerpo erogenizado como manifestación de sus deseos reprimidos. Así, el cuerpo, o determinados segmentos, se convierten en zonas erogenizadas aptas para dar expresión a la libido excitada. Ya no es solo cuestión de anatomía sino de los investimentos libidinales proyectados en determinadas zonas. 


			 Esta concepción del cuerpo, que bien podríamos adjetivar como «panerogenizada», al igual que sucedió con el modelo tópico, se expande a otros fenómenos. Hasta el extremo de que las zonas erógenas e histerógenas, posean los mismos caracteres. A lo largo del presente periodo, se va alumbrando como el cuerpo aparece no solo como la sede de las formaciones del inconsciente sino, él mismo, como una formación del inconsciente más. A esta versión deberemos añadirle la del cuerpo como sede, fuente y destinatario del circuito pulsional que encuentra su correlato y confirmación en la organización libidinal infantil. Este estadio nos muestra un cuerpo más bien geográfico, interconectado entre sí, por medio de vías privilegiadas y flujos libidinales que lo recorren con intensidades variables a causa de una esperada satisfacción pulsional. 


			 La influencia de esta versión del cuerpo ha resultado decisiva en el establecimiento de la cultura contemporánea, hasta el límite de convertirse en perspectiva habitual y cotidiana de numerosas esferas subjetivas. Hemos encontrado, entonces, acepciones que remiten a un cuerpo: como lugar, como realización de deseos, cuerpo primario y secundario, condensación y desplazamiento, formación del inconsciente, cuerpo inconsciente y preconsciente-consciente, manifiesto y latente, cuerpo sede de las pulsiones, cuerpo simbolizado, segmentado, cuerpo sublimado, de carga-descarga, cuerpo fantaseado, autoerótico, cuerpo parcial, del sentido, cuerpo libidinal, apoderamiento, cuerpo piel, topológico, cuerpo como un todo, cuerpo de los investimentos, etc.


			Cuarto paradigma: Cuerpo narcisístico (1909-1919)


			 En este periodo se produce una profunda evolución en el pensamiento freudiano especialmente durante el tiempo que comprende de 1911 al 1917. Asistimos a una época en la que cuerpo e inconsciente se entremezclan mutuamente en una dialéctica continua de represión y de sustitución que pasa por la deformación de sus representaciones inconscientes. Con el tiempo, la fantasmática iría avanzando cada vez más en la conceptualización freudiana como encarnación psíquica de la pulsión y matriz misma del síntoma. Cada pulsión, busca imponerse animando las representaciones adecuadas a su meta. De ahí la oposición entre el principio del placer y el principio de realidad, es decir, la estrecha vinculación entre la pulsión sexual y la fantasmática, por un lado, y de otro, las pulsiones del yo y la autoconciencia. 


			 El «caso Schreber» (1911), puso en evidencia a Freud que una teoría constreñida a la maduración de los orificios pulsionales quedaba un tanto chata. Aparece, entonces, el concepto de narcisismo. En dicho estadio narcisístico las pulsiones parciales ya se habrían reunido en la elección de objeto; además, el objeto ya se contrapone a la persona propia como un objeto ajeno. El autoerotismo se presenta ahora como el componente narcisística de la actividad sexual. Poniendo en el centro de sus consideraciones la vida sexual infantil, Freud va desplazando progresivamente el interés del cuerpo de las pulsiones genitales, primarias, hasta marcar el acento en un cuerpo yoico, secundario. De hecho, encontramos, por esta época, el esbozo de una teoría del cuerpo en comunidad, social y perceptor de una ley civilizadora. Desde muy temprano se exteriorizan en el niño aquellos componentes pulsionales del placer sexual, o de la libido, que tienen por premisa una persona ajena en calidad de objeto. La pulsión se muestra como una fuerza constante que ataca desde el interior del cuerpo. Por otra parte, la diferencia entre cuerpo de la realidad, en tanto reconocimiento de lo externo de una percepción, y lo real del cuerpo que no es objetivo (sino objetal), se nos hace así patente. 


			 Cotejando la teorización correspondiente a la presente etapa, comprobamos como en ciertos aspectos se solapa con la anterior. Pero en esta, percibimos una mayor finura y un acento puesto en los investimentos somáticos narcisísticos. Es decir, estaríamos apelando a un cuerpo —propio— que, habiendo tomando ya una entidad asentada en la conceptualización freudiana, pone su acento en lo que de conexión tiende al empuje pulsional del placer, en su encuentro con la realidad a través de sus elecciones de objeto. El cuerpo del que acá se trata es el cuerpo de la satisfacción, de sus modos y de sus objetos, de sus fijaciones, de sus distribuciones y sus desplazamientos. Y también el que de similar manera presenta, en la patología, formas desviadas que no encontraron un objetivo placentero; visto así, esta etapa puede aproximarse a un cuerpo de relaciones objetales. Un cuerpo narcisístico, que es el resultado de anteriores concepciones, pero matizadas de una manera más madura, diríamos, en sus distribuciones dinámicas y tópicas. Caracterizaremos, en consecuencia, un cuerpo fantasmatizado, cuerpo del placer y de la realidad, cuerpo narcisístico, pulsional, cuerpo yoico y sexuado, un cuerpo tótem y un cuerpo tabú, cuerpo social, cuerpo parcial, autoerótico, cuerpo motriz, de amor y de odio, cuerpo de las satisfacciones objetales, etc.


			Quinto paradigma: Cuerpo pulsional (1920-1938)


			 A raíz de esta última torsión epistémica, el fenómeno pulsional —eje de este modelo— se definirá más por su finalidad, la satisfacción, que por su cantidad ya que es la repetición la que se convierte en fuente y no tanto su expresión. Freud, en este planteamiento denomina pulsiones a las fuerzas que suponemos tras las tensiones de necesidad del ello. El sujeto no solo apunta a instaurar la realidad sobre el deseo sino a impedir la repetición y a canalizar las energías pulsionales. De manera que si lo que orienta la repetición es un retorno a los estados originarios, la conclusión es que la meta de toda vida es la muerte. La libido aparecerá como la pulsión de vida, el eros formando los procesos secundarios. En las pulsiones del yo, hay que buscar el representante de la pulsión de muerte, los procesos primarios, siendo el odio, el representante natural. La libido sexual, que formaba parte del yo, narcisístico, se amplía hasta convertirse en eros.


			 Por otra parte, es en la época del escrito sobre «El yo y el ello» (1923), cuando termina de formalizarse la nueva tripartición tópica. En cierto momento se dice que el yo hunde sus extremidades en lo inconsciente y, a su vez, se encuentra en la conciencia hasta el punto de ser ante todo un yo-cuerpo. Pero justo y en la medida en que el yo tiene una apoyatura inconsciente podemos inferir el carácter inconsciente del cuerpo, es decir, aquel por el cual es referido el narcisismo primario y que dura hasta que el yo empieza a investir con libido las representaciones de objetos. Freud recalca entonces que la libido tiene fuentes somáticas. La angustia, en este sentido, se convierte más bien en la causa y no en la consecuencia de la represión. Gracias a la angustia, el yo llega a actuar sobre el ello. Los síntomas, por otra parte, son creados para sustraer al yo de la situación de peligro, apareciendo bajo la dependencia del yo. Si la represión ya no es el único mecanismo de defensa que el yo dispone, junto a la inhibición, encontramos también con algunos otros mecanismos tales como la regresión, la anulación retroactiva, la formación reactiva, la fobia o el aislamiento. El conflicto en este modelo va a ir tomando un cariz más funcionalista subordinado a factores como: el biológico, el filogenético y el factor psicológico.


			 El cuerpo se convierte en la sede, pero también en el fin de los impulsos del ello que de otra manera no puede satisfacer. De hecho, el cuerpo mismo, en ese sentido, ha devenido en una zona erógena como tal, recuerda en «Esquema del psicoanálisis» (1938). Entre el hiperinvestimento de ciertos órganos y la elección parental como objeto, Freud a este respecto, responde que el niño prefiere elegir su cuerpo. Como saldo edípico en función de esta tesitura, advendrán, la culpa, la moral, las identificaciones, etc. 


			 Y es a partir ahí donde podríamos acotar la versión de un cuerpo yoico —ciertamente no exento de resonancias, pero también de diferencias respecto a su anterior modelo— donde el yo aparece como un centro teleológico, una piedra angular, de donde parten y al que convergen los efectos de los reequilibrios pulsionales en lucha: el cuerpo se convierte en el campo donde juegan las fuerzas pulsionales en pos de su victoria. Es lo que, a su vez, podríamos denominar un cuerpo económico en referencia al modelo que en su última tópica enuncia. El cuerpo se convierte en las fuentes de la libido, una libido que se caracteriza bien por su movilidad, bien por su fijeza. En esta ontología de un yo ampliado con sus raíces inconscientes y conscientes, en negociación constante con el ello, el cuerpo se convierte no solo en una esencia-corporal sino, en esto Freud es taxativo, en la proyección misma de su superficie. Hasta el límite de enunciar que el yo es, ante todo, un yo-cuerpo. Así planteado, el cuerpo, lugar de desplazamientos y sustituciones de satisfacción, se convierte en el indispensable aliado del yo. En resumen, cuerpo hasta acá, sede de los procesos primarios con todas sus características y proyecciónes, así como desplazadas y diferidas en los procesos secundarios: cuerpo yoico, cuerpo superyoico y cuerpo del ello.


			 En conclusión: cuerpo pulsional como hemos visto, donde la repetición encuentra sus lugares localizados en el cuerpo propio, más allá de su fijación histórica o del tipo de satisfacción que produzca. Cuerpo como repetición, como compulsión, sede de la angustia, cuerpo como vivencia traumática, cuerpo como un yo-esencia, cuerpo superficie, yo inconsciente, cuerpo como representación-objeto, cuerpo pulsional, libidinal, Yo ideal, investidura, cuerpo como zona erógena, como síntoma, como eros y destrucción, etc.


			Los paradigmas del cuerpo en Jacques Lacan


			Primer paradigma: Cuerpo imaginario (1953-1956)


			 Es bien conocido que la aportación con la que Lacan hace su entrada al medio analítico fue con una tesis nueva. Y lo va a hacer a través del estadio del espejo como formador de la función del yo (1936). Esta buena forma que al modo gestáltico será la matriz de futuras identificaciones, en tanto fuente de síntesis lo es también de desconocimiento. Dicho cuerpo fragmentado, preespecular, se unifica anticipadamente en la imagen del Otro. Y por dicha imagen han de pasar el deseo y la necesidad. Es lo que hace referirse a las imagos del cuerpo fragmentado. Para las imagos, la imagen especular del cuerpo propio parece ser el umbral del mundo visible si hacemos caso de la alucinación, en el sueño, en las proyecciones objetales, en la aparición del doble. Dicha conciencia del cuerpo lo es como totalidad que brinda al sujeto un dominio imaginario del cuerpo y cuyo empuje interno se precipita de la insuficiencia a la anticipación hasta una forma ortopédica de la totalidad y la identidad enajenante. Por eso podemos comprender el estadio del espejo como una identificación en el sentido pleno del término.


			 El cuerpo como imagen real, no solo se convierte en el lugar, en la topografía, de una imagen que se tiene sino, en tanto su deseo ha pasado por el cuerpo del Otro, es por lo que el sujeto se reconoce como cuerpo y, por tanto, como conciencia de sí. Pero es conciencia que puede separarse de su propio cuerpo. Y será esta referencia central al cuerpo la que organizará el mundo, los objetos y las primeras relaciones que asisten al infante Todos ellos poseerán un carácter fundamentalmente antropomórfico digamos incluso egomórfico. ¿De donde se toman prestados los elementos de nominación de ese discurso? De manera general, el material, es el propio cuerpo dado que el material del orden simbólico es tomado del propio cuerpo. De hecho, la palabra, es cuerpo sutil, pero cuerpo, dice Lacan. La versión especular de la subjetividad y la aspiración hacia su completud han recorrido longitudinalmente la historia de la subjetividad humana. De ahí que la entronización de lo imaginario del cuerpo propio, haya traído de suyo de manera inherente y cual efecto aporético, la división subjetiva, la hiancia, el corte, el clivaje. 


			 En esta primera versión —la de un cuerpo imaginario— el goce pulsional no procede tanto de la palabra, incluso del sujeto, como del yo como instancia: cuerpo topográfico, unificado, forma constituyente, gestalt, imagen real, imagen libidinizada, desconocimiento y anticipación, cuerpo egomórfico, cuerpo como ser y tener, cuerpo objeto, ideal del yo, cuerpo material de discurso, cuerpo sutil, cuerpo transicional, cuerpo facticio, cuerpo expropiado, cuerpo como monumento, conciencia de sí, palabra de verdad, cuerpo narcisístico, significante, sede de las pasiones, de las imagos y las identificaciones…


			Segundo paradigma: Cuerpo significante (1957-1958)


			 En este segundo paradigma encontramos una progresiva significantización del cuerpo, donde lo imaginario se reescribe en términos simbólicos, poniendo el acento en la autonomía de la articulación significante. Lacan nos dice que la imagen de sí, del cuerpo, desempeña un papel primordial que acaba dominándolo todo. Esto se debe a que dicha imagen en el hombre está abierta a una dialéctica del significante. De esta manera, la pulsión es leída en posición significante y el deseo lo es como significado de la demanda inconsciente. Si el goce lacaniano se reparte entre el deseo y el fantasma, el fantasma reúne todo lo que implica de vida: no habría fantasma que no fuera asimilable a un argumento, significante. Fijémonos que el cuerpo ha pasado de ser una gestalt, una forma con vocación de unificación a poco que fuera sancionada por un otro, a devenir una serie de elementos discretos, diferenciales, que se articulan bajo las leyes del lenguaje. Acá, el cuerpo en tanto significantizado, tal como el inconsciente, está estructurado como un lenguaje. Y de hecho, entendido de esta manera, el cuerpo no deja de regirse por las mismas leyes que constituyeron al inconsciente, efecto de la operación del lenguaje sobre la carne, es decir, la metáfora y la metonimia.


			 Bajo esta perspectiva se va determinando una traducción de todos los términos: fantasma, pulsión, deseo, cuerpo, transferencia… a una suerte de «pansimbolización», que Lacan ejecuta como giro epistémico de los conceptos fundamentales del psicoanálisis y donde el cuerpo, en tanto tal, habría que situarlo, desde una cierta posición fantasmática, como un lugar. Esta versión lacaniana del cuerpo, la del significante que representa a un sujeto, muestra acá un cuerpo definido por una materialidad que es la de las palabras, la de las marcas que lo definen, la de los nombres que se incorporaron. Se trata entonces de un cuerpo hablado, conversado, donde es cernido, reconocido, más bien a partir de sus relatos. Esta primacía de lo significante, a pesar de su corta duración cronológica, se mantendrá prácticamente como orientación de toda la obra lacaniana. Vemos como en este segundo paradigma —cuerpo significante— la imagen de sí, que es la del cuerpo, se convierte en la matriz del material simbólico al cual el sujeto se identifica. Dicha condensación de las imágenes fragmentadas a la imagen del cuerpo se establece a través una relación dialéctica con el significante. 


			 De manera tal que la relación entre las imágenes sea de orden simbólico: cuerpo Ideal del Yo-cuerpo Yo Ideal, cuerpo fantasmático, cuerpo significante, cuerpo fálico del deseo, cuerpo erótico, cuerpo hablado, cuerpo del Otro…


			Tercer paradigma: Cuerpo imposible (1959-1962)


			 En este tercer modelo la relación establecida por la prevalencia del cuerpo como significante ya no es el de la relación entre elementos discretos, que es la que corresponde a la de los significantes. Progresivamente la discontinuidad se hace ahora mucho más pronunciada. Lo expresa muy bien Lacan al aludir al enigma referido a la manera en que el propio sujeto puede acceder a su propio cuerpo; en su lugar se nos aparece un vacío, imposible, ajeno absolutamente a cualquiera de las especies de representación. Aquí vemos a este imposible tomar cuerpo y conjugar la constitución del deseo en la interdicción original. La ruptura, el corte es inmanente: es el que corresponde al introducir lo real como categoría indialectizable. Con lo que la respuesta propia para dicho vacío en lo real es la nada, la Cosa, el objeto perdido del que el sujeto deberá hacerse cargo. 


			 De un lado, es con la imagen real, nos dice, fundamento de cierta relación del hombre con la imagen de su cuerpo y los distintos objetos constituibles de dicho cuerpo, con los pedazos del cuerpo original captados, como la i(a) tiene la ocasión de constituirse. Es por lo que, por otra parte, el campo del cuerpo propio es el campo narcisista, del que depende el progreso del proceso del investimiento. Será en esas zonas erógenas que pueden considerarse como genéricas y limitadas a puntos elegidos, a bocas en la superficie del cuerpo, donde el Eros deberá sacar su fuente. En el cuerpo hay siempre, debido a este compromiso en la dialéctica significante, algo separado, algo sacrificado, algo inerte, que es la libra de carne. Por ello, la separación esencial de una cierta parte del cuerpo se convierte en simbólica de una cierta relación fundamental con el cuerpo propio. Y a dicha parcelación, que es efecto de recorte, alude cuando señala el hecho de que encarnar un significante es efecto de lo que tenemos aquí para presentificarnos, los unos a los otros, es nuestro cuerpo. De dicho objeto se nos dice que: el objeto a es ese resto, ese residuo, ese objeto que escapa al estatuto de objeto derivado de la imagen especular. Por lo tanto, se tratará de saber la relación que existe entre el objeto del deseo, estructurado como objeto parcial y su función de obturación y, por otra parte, el correlato libidinal que es que lo que permanece más irreductiblemente investido en el cuerpo propio, que es el núcleo del narcisismo. Lo que de novedoso formula este tercer paradigma, es que el goce es situado fuera del sistema, resulta inaccesible estructuralmente y solo es alcanzable por medio de la trasgresión. Simultáneamente, el acento puesto en el concepto simbólico de la represión, es sustituido por el de defensa, que existe incluso antes de la posibilidad de la represión misma. 


			 El cuerpo desde esta perspectiva, consiste en la integración de los blasones del sujeto. Ya no se trata solo de un cuerpo imaginario, ni significantizado. Hablamos de un cuerpo libidinizado desde sus apéndices. Y será en la fantasía donde dicho cuerpo libidinal tome forma bajo la égida del deseo. Un cuerpo, diríamos, de presencia-ausencia tanto en su lugar de vacío libidinal creador, como de su presencia indicadora de causa fálica. Cuerpo inasible en el espejo al que su imagen le da vestimenta. 


			 En este tercer paradigma —cuerpo imposible— vemos que si la libra de carne era el precio a pagar para que el significante del deseo se incorporara, en este recorrido, se entifica como tal: es lo inerte, lo sacrificado, el parásito que se nombra en otro lugar: cuerpo como imposible, enigma, como imagen real, fálico, como corte, como vacío, como una nada, zona erógena, heráldica, como narcisismo, como ana-tomía, como objeto parcial, cesible, separable, como objeto a, como deseo, como presencia, Dasein, como envoltura, como rasgo, cuerpo de goce, cuerpo inasible…


			Cuarto paradigma: Cuerpo fragmentado o normal (1963-1968)


			 En este paradigma se trata de una nueva alianza entre lo simbólico y goce. Si en el anterior paradigma del cuerpo significante y goce estaban radicalmente diferenciados en una imposibilidad ontológica de acuerdo —el corte—, en este, Lacan intenta forjar una nueva articulación: el inconsciente se presenta en este periodo como un límite que se abre y se cierra, una comunidad estructural entre el inconsciente simbólico y la pulsión. De esta manera, el inconsciente funciona como una zona erógena, como un borde, modelando el goce sobre el sujeto mismo. Con lo que, si el inconsciente es homogéneo a una zona erógena, algo en el aparejo del cuerpo está estructurado de la misma manera. Para ello, Lacan en este periodo va a distinguir dos operaciones: alienación y separación (seminario 118 y «Posición del inconsciente»9). Si la alienación unifica los conceptos de identificación (significante que representa al sujeto) y represión, la separación retraduce la función de la pulsión en respuesta a la alineación. Y es ahí por donde nos aparecerá el cuerpo como lugar, y representación del Otro. Es el rasgo unario, la marca o la incidencia del significante el que inscribe el efecto simbólico en el hiato producido entre el cuerpo y su goce. Por eso, el cuerpo está hecho para que algo se inscriba, que se llama la marca. El cuerpo mismo es originalmente este lugar del Otro, puesto que ahí desde el origen se inscribe la marca en tanto significante. Es decir, el rasgo característico del presente periodo es el de ser remitido a la parcialidad —no ya la fragmentación imaginaria— del goce libidinal. Este cuerpo es algo que está hecho para gozar, gozar de sí mismo. De ahí, que el objeto genuinamente lacaniano, por un lado, es una figura elemental, reproduce la Cosa pero por otro lado, está unido al Otro; con lo que de alguna manera media entre la figura elemental de la cosa y el Otro. El a es tan ambiguo que por poco que sea del cuerpo, del objeto individual, está en el campo del Otro y con causa, porque es en ese campo que se perfila el sujeto. Es también el ser-ahí, el Dasein, no solo del perverso sino de todo sujeto, que hay que situar fuera del cuerpo. Y, por otra parte, hay que introducir las propiedades del cuerpo sexuado, su mortalidad, su relación con el otro, lo que Lacan traduce como una pérdida de vida que implica como tal la existencia del cuerpo del sujeto.


			 Al poner el acento en el goce, en esta etapa de su enseñanza, cambia el modelo de comprensión del cuerpo. Si el inconsciente, acá, es homogéneo a una zona erógena, es decir, estructurado como el cuerpo, podemos colegir que el cuerpo, como el inconsciente, se nos presentan estructurados como la pulsión. En esta relación, que se establece por la demanda y que nos empuja ahí a partir de la necesidad, algo muy simple entra en juego, es que de este campo del Otro acertamos a recuperar nuestro propio cuerpo, en tanto eso ya está ahí. No resultará extraño entonces, poder parodiar el dicho lacaniano en el sentido de que el cuerpo, es el cuerpo del Otro. Si la función del cuerpo es la de ser el lugar del Otro, uno encuentra su goce metaforizado a través de los objetos, en el campo del Otro. El cuerpo, entonces, sirve de soporte al síntoma original.


			 Si el goce no puede ser sino idéntico a toda presencia del cuerpo, el goce no se aprehende ni se concibe, sino por lo que es cuerpo. Por eso, no hay otro goce que el del cuerpo. Por otra parte, si los objetos, sin serlo tienen estructura significante, no será improbable colegir que el cuerpo mismo tiene estructura de objeto, como más adelante se podrá comprobar. El cuerpo es topologizado bajo las formas de una apertura-cierre, en tanto soporte de orificios gozantes bajo una distribución libidinal que recubre el cuerpo: del corte, anterior, hemos pasado al borde: borde y corte adoptan similar funcionalidad. Sin embargo, en este giro teórico, la libido circulante, auténtica epidermis pulsional, como órgano pulsátil, ex-siste al sujeto en tanto supera a la imagen antropomórfica del cuerpo mismo. Si bien no hay cuerpo que no sea del goce, sí que hay un goce específico del cuerpo, un goce Otro, sin que el cuerpo sea él todo goce. Existe, pues, un goce fálico, sexuado, que es fuera del cuerpo. 


			 Es en esa inconsistencia originaria, en esa conjunción- disyuntiva, esa exclusión-inclusiva donde lo que se nos presenta como imposible es justamente la ausencia de esencia del cuerpo. No existe el cuerpo, como tal. Lo propio del cuerpo sería entonces, el no poder decir: «existe el CUERPO con mayúscula». A lo sumo se podrá enunciar: hay cuerpos, uno por uno. Por eso uno encuentra su cuerpo en el Otro, en tanto el cuerpo se nos muestra como aquel ente en el que en su seno se opera una conjunción del Otro, pero a la vez, una disyunción creadora de subjetividad. 


			 Vemos entonces que entre las diferentes versiones de este cuerpo fragmentado podemos encontrar: como verdad, como goce, extensión, relación epistemo-somática, existencia, desierto, como objeto, dimensión, como corte y representación, desmantelamiento, como presencia, como borde, como soporte, como lugar, como superficie, como marca, como aparejo, como laminilla, como matriz motriz, como Otro, como enforma, como Dasein, imagen antropomórfica, como esencia ausente, como máscara, residuo, mediador, estructura, como conjunción disyuntiva, exclusión-inclusiva, lecho del Otro, ser sin esencia…


			Quinto paradigma: cuerpo discursivo (1969-1971)


			 En este quinto paradigma, Lacan intenta desplegar la equivalencia entre sujeto y goce que ya venía apuntándose en anteriores períodos. De manera que el significante no vehicule simplemente al sujeto barrado, sino al goce mismo como objeto perdido. Acá la relación significante-goce es originaria. Fijémonos como a lo largo de la obra lacaniana hemos asistido al paso que va desde una separación discreta, luego radical entre el significante y la pulsión, para más tarde, una declinación que pasa por la conjunción-disyunción de la alienación-separación a esta en la que estamos, que es el de una fusión, una conjunción, una mismidad, entre el significante como una de las especies del goce.


			 Al tener que introducir la concepción de la vida, Lacan se ve impelido a implementar una función del cuerpo que trasciende la del lugar, la del soporte, la del Otro, la de mediador, etc., que anteriormente había entronizado. Merced a estos desarrollos, el cuerpo hasta el final de su enseñanza va adquiriendo el valor de un cuasi-concepto fundamental, hasta llegar a ser uno de los nombres propios del sujeto. De hecho, allá donde antes había sujeto, ahora hay goce perdido. La consecuencia nada desdeñable en este esquema es el cambio mismo en la noción del significante como aquel que representa a un goce para otro significante. De otra manera, lo que se vehicula en la cadena significante es el goce mismo. 


			 Acá se trata de lo siguiente: el significante puede definirse por el hecho de partir de la separación de un significante-amo respecto de este cuerpo perdido, para llegar a ser tan solo aquel donde se inscriben todos los otros significantes. A ese respecto Lacan dice que en el estado actual de nuestros conocimientos solo se refiere al hecho de hablar, el que se pueda ver que lo que habla, sea lo que fuera, es lo que goza de sí como cuerpo, lo que goza de un cuerpo. Con lo que el significante es causa de goce, sí, pero a su vez, el significante está motivado por el goce. ¿Qué es lo que tiene cuerpo y no existe? Respuesta de Lacan: el Otro con mayúscula. Por eso, el acceso al goce se hace por la vía de la entropía, de la pérdida producida por el significante. Dicha pérdida, dado que el goce fálico está prohibido, toma cuerpo en el plus de gozar. Lo menos que se puede decir del goce sexual es que no está relacionado, es el goce cuerpo a cuerpo. Lo que quiere decir que dos sujetos no gozan de la misma manera, nunca habrá una comunión entre ambos, pero justo por ello, algo de lo sexual puede dejarse librar. No se puede decir, pues, que alienación y separación simplemente nos den el objeto a; solo lo dan a través de la sustitución del sujeto por el ser vivo. Por tanto, lo que tendremos que hablar en esta época es de un cuerpo del goce, ectópico y errante. Cuerpo que se presenta en el lugar de lo Uno, pero también del Otro, cuando se entiende como lo Otro del goce. Por eso, el cuerpo es el soporte, recuerda.


			 Si el sujeto tomado en consideración va siendo progresivamente sustituido por un cuerpo parlante, inferimos que es acá donde el cuerpo encuentra prácticamente su máximo despliegue en la obra lacaniana. Hasta el punto de que todos los puntos de anclaje conceptual, encuentran su equivalencia en la corporeidad. En esta versión del cuerpo, la lista de los objetos a se amplía, no estando en absoluto ligada al repertorio natural de la anterior etapa, hasta extenderlos a los objetos de la «industria». Los objetos causa no se ven constreñidos a los naturales del cuerpo erogenizado. Fijémonos en como se expande el campo de la corporeidad hasta unos límites jamás conocidos. En este sentido, podríamos pensar en una cierta corporificación libidinal de la cultura. Este balanceo hacia una fantasmatización de las diversas esferas de la subjetividad reclama y exige en su seno el derecho a gozar. En consecuencia, asistimos al periodo donde el cuerpo mismo y sus pseudópodos —al decir freudiano— sean tomados como un objeto más dentro de circuito del capital, reduplicando su alineación. 


			 En este quinto paradigma —que hemos designado del cuerpo discursivo— al decir de Miller10 se radicaliza la sustitución del sujeto por el cuerpo hasta el punto de poder encontrarlo en versiones como las de: cuerpo despedazado, de los afectos, de goce, semblante, como soporte, como verdad, como objeto a, como ground, como Otro, del discurso, como una de las formas de lo Uno…


			Sexto paradigma: Cuerpo Uno (1972-1979)


			 En este último paradigma de la obra lacaniana respecto al cuerpo, la noción preeminente es la no-relación. Una no relación que pone límite a la noción de estructura en la medida en que, hasta este momento, esta se presentó siempre como necesaria: el goce en este nuevo giro es goce de lo Uno, separado del Otro, de manera que el Otro aparecerá como un otro de lo Uno.


			 En este paradigma, el cuerpo resulta entronizado definitivamente ya en su triple función imaginarizante, pulsional y significante, conviniéndose en fundamento originario para la última concepción lacaniana. Pero si la imposibilidad era lo real mismo, el goce como imposible, en esta sexta versión lo imposible radica en el goce sexual mismo, cuestión que de alguna manera ya venía pergeñándose con anterioridad. Por lo tanto, promocionar el goce de lo Uno significa decir el cuerpo, es decir, cuerpo que de entrada es asexual, autístico. Hasta el punto en el que cuerpo e inconsciente se oponen de manera tal que habría ciertos Unos, del lado del goce que hicieran lazo con el Otro y otros que no lo hicieran.


			 Por eso, en la medida en que es el cuerpo el que habla, en tanto que no logra reproducirse sino gracias a un malentendido de su goce, entonces, hablo con mi cuerpo y sin saber: luego, digo siempre más de lo que sé. Lo que llamamos cuerpo, enuncia, quizás no es más que ese resto que llama «a». Pero el ser es el goce del cuerpo como tal, es decir, como asexuado. Con lo que si las pulsiones son el eco en el cuerpo de que hay un decir; lejos del cuerpo hay la posibilidad de eso que Lacan llama resonancia o consonancia. Por otra parte, para poder recolocar el concepto mismo del lenguaje como un derivado, Lacan debe inventar un neologismo sobre los orígenes: esto, lo denominó lalengua. Lalengua procede de lo que no vacila en llamar, la animación del goce del cuerpo.


			 Esta perspectiva que parte del goce que afecta a un cuerpo vivo implica una disyunción entre el goce y el Otro. Lacan nos muestra que el goce es fundamentalmente Uno, sin el Otro. Como anteriormente avanzamos, de alguna manera supone un cierto retorno a la Cosa tratando de reducirla hasta el objeto a, tan manejable. Aseverando que el Uno tiene su cuerpo, no lo es en grado alguno. El parlêtre (ser-dicente) adora su cuerpo porque cree que lo tiene. El goce de lo Uno se nos presentará, en este último paradigma, bajo tres variedades: como un goce del cuerpo propio, como goce fálico, goce de la palabra o como un goce sublimatorio. De manera que el cuerpo, es lo que mantiene anudados el sinthome y el inconsciente. Dicha condición sintomática inherente al en-sí del sujeto, a lo simbólico en lo real, aquello que no cesa de mentir, va a ir pareja al reconocimiento de los propios límites de los efectos de la palabra en la cura. En resumidas cuentas, en este último paradigma se sustituye lo trascendental de la estructura, en tanto condicionante de la experiencia, por la pragmática. Se tratará entonces, más bien de un saber-hacer-ahí con la pulsión. Uno de los rasgos, entre otros, de la última formalización lacaniana, es el intento de encontrar una escritura, una cifra, que no necesariamente pasara por el sentido: es así como podremos entender el cuerpo como nudo. De manera tal que la consistencia imaginaria, la no-esencia simbólica y lo real, existente, encuentran un nuevo tratamiento a la hora de articular, calzar, o intersectar la forma pregnante, la materialidad de la letra unaria y la sustancia-uniana gozante en sus mutuas combinaciones. Por eso recuerda que: aquello a lo cual los cuerpos tienden es a anudarse.


			 Si hay que hablar de cuerpo, hay un cuerpo de lo imaginario, hay un cuerpo de lo simbólico, que es la lengua, y un cuerpo de lo real. Lo real mismo es tres, a saber: el goce, el cuerpo, la muerte en la medida en que están anudados, anudados solamente, desde luego, por ese impasse inverificable del sexo. Que lo real es lo que ex-siste al sentido, en tanto que lo define por el efecto de lalengua sobre la idea, o sea sobre lo imaginario. El Uno del sentido, entonces, es el ser, el ser especificado por el inconsciente en tanto que ex-siste, por lo menos al cuerpo, en la dis-cordia.


			 Lo que soporta al cuerpo es la línea de la consistencia. Si queremos, recuerda, que cuerpo quiera decir consistencia, no hay más que el inconsciente para dar cuerpo al instinto. Relacionarse con el propio cuerpo como algo ajeno es ciertamente una posibilidad que expresa el verbo tener. Constatamos, pues, como Lacan va oscilando a lo largo de su última enseñanza, desde el sentido de un estatuto del ser al de tener. Que no haya en última instancia un eso que pudiera explicar plenamente el en-sí del cuerpo no va sin la certeza —a menudo la única, dependiendo de la estructura subjetiva— de que, por una parte, tenemos un cuerpo. Y en otro sentido, en tanto subsumidos al lenguaje como existencia material extra-corpórea, somos un cuerpo. 


			 En cualquier caso es en la esencia-ausente, en la conjunción-disyuntiva, en el misterio, donde el cuerpo se entifica dando cuenta de su condición imposible, paradojal y contingente. Cuerpo unario este, al fin, que se nos ha presentado como sustancia gozante, como eco, cuerpo parlante, como equivalencia al inconsciente, como resto, como dimensión, como soporte, como representación, como agujero, como misterio, resonancia, como consistencia y existencia, como fundamento del ser, como goce animado, cuerpo vivo, como sinthome, como acontecimiento, como nudo, como cuerda, toro, como fantasma o narcisismo, forma, como desecho, orificio, como tenencia, enigma, discordia, malentendido, como marbete, etc.


			Obras reseñables de los paradigmas del cuerpo en Sigmund Freud11



			Primer paradigma: Cuerpo funcional (1886-1893)


			La histeria (1888), Tratamiento psíquico. Tratamiento del alma (1890), Comunicación preliminar (1892), Sobre la concepción de la afasia (1892), Manuscrito E. (1892), Sobre el mecanismo psíquico de fenómenos histéricos (1893), Estudios sobre la histeria (1893), Algunas consideraciones con miras a un estudio comparativo de las parálisis motoras e histéricas (1893), Manuscrito B. La etiología de la neurosis (1893).


			Segundo paradigma: Cuerpo represión (1894-1896)


			Manuscrito H (1895), Proyecto de una psicología para neurólogos (1895), Estudios sobre la histeria (1895), Carta 52 a Fliess (1896), Carta 41 a Fliess (1896), La herencia y la etiología de las neurosis (1896), La etiología de la histeria (1896).


			Tercer paradigma: Cuerpo erógeno (1897-1908)


			La Carta 75 (1897), Manuscrito M (1897), La interpretación de los sueños (1900), Fragmento de análisis de un caso de histeria (Dora) (1905), Tres ensayos para una teoría sexual (1905), Carácter y erotismo anal (1908), Las fantasías histéricas y su relación con la bisexualidad (1908), Sobre las teorías sexuales infantiles (1908), La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna (1908).


			Cuarto paradigma: Cuerpo narcisístico (1909-1919)


			Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci (1907), Hombre de las ratas (1909), Cinco conferencias sobre psicoanálisis (1909), Caso Juanito (1909), La perturbación psicógena de la visión según el psicoanálisis (1910), Formulaciones sobre los dos principios del acontecer psíquico (1911), Puntualizaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia (Dementia paranoides) descrito autobiográficamente: caso Schreber (1911), Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psíquico (1911), Tótem y tabú (1911), Sobre la mas generalizada degradación de la vida amorosa (1912), Contribución al problema de la elección de la neurosis (1913), El interés por el psicoanálisis (1913), Introducción al narcisismo (1914), Hombre de los Lobos (1914), Moisés y el monoteísmo (1914), La metapsicología (1915), Las pulsiones y destinos de pulsión (1915), Consideraciones sobre la guerra y la muerte (1915), Lo inconsciente (1915), La transitoriedad (1916), Sobre las trasposiciones de la pulsión, en particular del erotismo anal (1917), Conferencias de introducción al psicoanálisis (Parte III) (1916-1917), Lo siniestro (1918) y De la historia de una neurosis infantil (1918). 


			Quinto paradigma: Cuerpo pulsional (1920-1938)


			Consideraciones sobre la guerra y la muerte (1915), Más allá del principio de placer (1920), Sobre la psicogénesis de un caso de homosexualidad femenina (1920), El yo y el ello (1923), Dos artículos de enciclopedia (1923), Neurosis y psicosis (1924), El sepultamiento del complejo de Edipo (1924), El problema económico del masoquismo (1924), Inhibición, síntoma y angustia (1925), Presentación autobiográfica (1925), ¿Pueden los legos ejercer el psicoanálisis? (1926), El porvenir de una ilusión (1927), Una vivencia religiosa (1928), El malestar en la cultura (1930), Sobre la sexualidad femenina (1931), Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis (1933), La escisión del yo en el proceso defensivo (1938), Esquema del psicoanálisis (1938) y Moisés y la religión monoteísta (1939).
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